
RESUMEN
La propia ubicación del arte paleolítico dentro de una cueva resulta una cuestión determinante para conocer el significado del mismo. No 

obstante, a pesar de los numerosos estudios existentes sobre la temática, la carencia de un criterio objetivo común a la hora de caracterizar 
estos espacios, nos ha llevado a diseñar una metodología que se basa en características morfológicas y motrices para establecer valores 
de dificultad cuantificables. Los estudios geomorfológicos previos son necesarios para cerciorarnos de los cambios acontecidos desde la 
frecuentación prehistórica en el paisaje subterráneo. En este trabajo demostramos cómo es posible aplicar dicha metodología a un ejemplo 
práctico real –el caso de la cueva de Atxurra-, con resultados satisfactorios al comprar objetivamente la accesibilidad a dos sectores decora-
dos diferentes de una cavidad. De esta manera, se abre la posibilidad de aplicar el mismo estudio en otras cuevas prehistóricas en el futuro, 
pudiendo así valorar globalmente el condicionante de la accesibilidad en la producción gráfica paleolítica.

ABSTRACT 
The location of Paleolithic art inside a cave is a determining issue to know the meaning of it. However, despite the numerous existing studies 

on the subject, the lack of a common objective criterion when characterizing these spaces, has led us to design a methodology that is based 
on morphological and motor characteristics to establish quantifiable values of difficulty. Previous geomorphological studies are necessary to 
ascertain the changes that have occurred since prehistoric frequentation in the subterranean landscape. In this work we show how it is pos-
sible to apply this methodology to a real practical example -the case of the Atxurra cave-, with satisfactory results, comparing objectively the 
accessibility to two different decorated sectors of a cavity. In this way, the possibility of applying the same study in other prehistoric caves in 
the future is opened, thus being able to globally assess the condition of accessibility in Paleolithic graphic production.
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1.- INTRODUCCIÓN: LA ACCESIBILIDAD DE LOS SECTORES PROFUNDOS DE LAS CUEVAS COMO 
ELEMENTO DE ESTUDIO

Los estudios acerca de la accesibilidad al arte de las cuevas decoradas prehistóricas brillaron por 
su ausencia en las primeras décadas posteriores a su descubrimiento, momento en el que las investi-
gaciones estuvieron más centradas en asentar la cronología de las manifestaciones o en desentrañar 
su significado (BREUIL, 1952; LEROI-GOURHAN, 1964; 1965; 1994).

Si bien desde la segunda mitad del siglo XX hasta hoy día se han publicado una serie de obras en 
las que se hace mención al tránsito prehistórico y a la accesibilidad a los paneles decorados, estos 
suelen tener un carácter más descriptivo de la problemática en cada uno de los yacimientos estudia-
dos, que un interés de correlacionar la misma entre los diferentes sitios (DELLUC y DELLUC, 1979; 
GONZÁLEZ GARCÍA, 1996; LE GUILLOU, 2005; VILENUEVE, 2008).

El primer trabajo que dedica una parte del estudio al desarrollo de una metodología común aplica-
ble al estudio de la accesibilidad en diferentes cavernas es “La Paleospeleologie” (ROUZAUD, 1978). 
En él se definen diferentes tipos de zonas en el interior de las cavidades en función de las evidencias 
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arqueológicas allí halladas o de la presencia o no de iluminación natural. Además, se clasifican los 
caminos de circulación óptimos en función del tamaño de las galerías o la consistencia e inclinación 
del suelo. Posteriormente, es D. Vialou (1986: 335) quien confecciona la primera categorización gra-
dual, de carácter cualitativo, sobre el tipo de tránsito realizado para acceder a los paneles paleolíticos 
del interior de las cuevas, con el objetivo de comparar la accesibilidad de unos conjuntos rupestres 
con otros. Este investigador se vale, exclusivamente, de la distancia recorrida para su clasificación, 
definiendo el acceso como: nulo cuando las grafías se localizan cerca de la entrada paleolítica, corto 
cuando es necesario transitar unas decenas de metros y largo cuando se localizan a más de cien 
metros del acceso.

J.L. Sanchidrián (1994) en el estudio del dispositivo gráfico de la cueva de Nerja (Andalucía) rea-
liza una serie de apreciaciones relacionadas con la progresión subterránea paleolítica. Por un lado, 
cuestiona el estado del paso a las galerías altas en el momento de su decoración y realiza un recuen-
to de los minutos necesarios para recorrer esos espacios en el estado actual, con y sin instalación 
espeleológica. 

Otros autores han hecho hincapié en la profundidad donde se encuentran ciertos espacios de-
corados, planteando la problemática de acceso a esos lugares o especulando sobre el estado en el 
que se hallarían esos espacios en el momento de su frecuentación prehistórica. Podemos citar como 
ejemplo el estudio reciente de la cueva de Santimamiñe (Kortezubi, Bizkaia) (GONZÁLEZ SAINZ y 
RUIZ IDARRAGA, 2010), en el que determinan el número de metros de recorrido actual existentes 
desde la entrada hasta cada una de las unidades gráficas.

En los últimos años, han hecho aparición nuevos trabajos de investigación sobre esta proble-
mática, posicionándola de nuevo en primera línea del debate científico. A. Pastoors y G.-C. Weniger 
(2011) proponen una serie de métodos para el estudio espacial en las cuevas decoradas, desarro-
llando los planteamientos expuestos por el pionero F. Rouzaud. Recientemente, se ha defendido 
una tesis doctoral, en la que la dificultad de acceso a diferentes paneles se califica en función del 
método de desplazamiento por la cavidad (OCHOA, 2016). Además, se ha publicado el estudio de 
unos motivos gráficos específicos que parecen estar estrechamente relacionados con la progresión 
prehistórica subterránea (MEDINA-ALCAIDE et al., 2017). Se trataría de marcas de roce que son 
indicativas del tránsito de personas y que permiten, por tanto, conocer los circuitos o rutas seguidas 
por estas en el subsuelo.

Cabe mencionar que son pocos los estudios que han precisado las modificaciones geomorfoló-
gicas que han experimentado las cavidades desde su uso en la prehistoria hasta la actualidad, aun 
siendo de vital importancia para el correcto estudio del tránsito subterráneo. En este sentido, varios 
autores han constatado la existencia de una aceleración general en la formación de espeleotemas 
durante el Holoceno en el norte de la Península Ibérica (MORENO et al., 2010; STOLL et al., 2013), 
que han alterado el entorno subterráneo (cerrando pasos que antes eran posibles, por ejemplo). 
Pasa lo mismo con los procesos erosivos/sedimentarios sucedidos en el endokarst en lapsos tempo-
rales largos y/o breves (VAN GUNDY y WHITE, 2009). Por tanto, los estudios geomorfológicos de las 
cuevas, nos permiten conocer las modificaciones naturales y antrópicas que hayan podido ocurrir 
en esos espacios desde el momento en el que fueron decorados. Ejemplo de ello son los estudios 
realizados en conjuntos como Tito Bustillo (JIMÉNEZ-SÁNCHEZ et al., 2006), Pindal (JIMÉNEZ et 
al., 2002) o la francesa gruta de Chauvet (DELANNOY et al., 2012; DELANNOY et al., 2018). Por su 
parte, la existencia de documentación fotográfica antigua de la cueva de La Pasiega (Puente Viesgo, 
Cantabria) ha permitido contrastarla con el estado actual, demostrando e identificando las principales 
alteraciones morfológicas ocurridas, especialmente relacionadas con las labores de su acondiciona-
miento (OCHOA et al., 2017). 

El presente Trabajo de Fin de Master tiene como objetivo general avanzar en el conocimiento de 
las actividades desarrolladas por las sociedades prehistóricas en el medio subterráneo, a través del 
desarrollo de una metodología que permita cuantificar la dificultad del acceso a los sectores decora-
dos paleolíticos. Los objetivos específicos del mismo son: 1) estudiar la geomorfología y la evolución 
kárstica de la cueva de Atxurra (Berriatua, Bizkaia), señalando las modificaciones acaecidas en el 
endokarst desde el momento en el que fue frecuentado por las sociedades prehistóricas; 2) desarro-
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llar una metodología que cuantifique la dificultad de acceso a dos sectores diferentes de la cueva, 
basándose en parámetros morfológicos y motrices.

Entendemos que la ubicación del arte parietal es una cuestión determinante para comprender el 
significado del mismo. La participación en una actividad social tan relevante está condicionada, entre 
otras cuestiones de carácter cultural, por las propias características del acceso. Esta metodología 
nace de la necesidad de poder discriminar esos espacios de manera objetiva y cuantificable. Su apli-
cación a diferentes cuevas decoradas nos permitirá inferir el perfil de los artistas y de las personas 
relacionadas con las actividades gráficas.

2.- METODOLOGÍA: CUANTIFICAR LAS DIFICULTADES EN EL MEDIO SUBTERRÁNEO

El tránsito humano en el endokarst está sujeto a una serie de factores que, generalmente, implican 
una dificultad más o menos intensa. Algunos están ligados a circunstancias que son imposibles de me-
dir y determinar: el estado físico de la persona que transita por la cueva, su capacidad de orientación, su 
experiencia en recorrer medios subterráneos, la época del año en la que se adentra (húmeda/seca), etc.

No obstante, la propia morfología del lugar supone un factor común y medible. La altura del te-
cho, la anchura de los pasos o la inclinación del piso serán iguales para todos los individuos que la 
recorran. Mediante el estudio de la evolución geológica de la cueva y de su contexto arqueológico 
conoceremos el paisaje subterráneo frecuentado en la Prehistoria. 

Para ello hemos establecido una serie de procesos que nos permiten calcular de manera objetiva 
la dificultad de acceso a cada uno de los espacios subterráneos antropizados.

-Recrear la geomorfología de la cavidad durante la prehistoria prestando especial atención en 
determinar cuáles son los espacios que más han cambiado desde el momento en que fueron frecuen-
tados por los grupos prehistóricos hasta la actualidad (pasos que se han cerrado por el crecimiento 
de espeleotemas, zonas colapsadas, etc.). 

-Delimitar los tramos de tránsito cada vez que la morfología del espacio cambie, siendo estas uni-
dades utilizadas como puntos de medición (P.M.). Deberá existir contacto visual entre los diferentes 
lugares de medición y se fijará un nuevo punto en caso de que la dirección de la pendiente cambie.

Estos puntos se sucederán desde la boca (o bocas) de acceso al endokarst empleados durante el 
intervalo cronológico que nos afecte hasta un lugar concreto (por ejemplo, un panel decorado). Una 
vez determinados los P.M., se señalarán sobre la planimetría.

-Caracterizar morfológicamente los tramos de tránsito en cada punto de medición, donde medi-
remos la altura a la que se encuentra el techo (h) en metros, la anchura de la galería (l) en metros, la 
anchura en metros e inclinación (en grados) de una repisa o la anchura entre apoyos en una esca-
lada (en metros). Posteriormente, calcularemos la distancia en metros (L) y pendiente en grados (α) 
existente hasta el siguiente punto (y el desnivel en metros, en ciertos casos que observaremos más 
adelante). Las mediciones a obtener varían según la tipología del lugar de medición (Fig. 1).

Hay que tener en cuenta la evolución geomorfológica de cada espacio, a la hora de tomar las 
mediciones. Por ejemplo, si determinamos que el suelo que transitaron los artistas se encuentra 50 
centímetros por debajo del actual, mediremos la altura que presenta actualmente ese espacio, su-
mándole esos 50 centímetros.

-Cuantificar la dificultad de tránsito en cada tramo introduciendo las medidas obtenidas en el paso 
anterior en una ecuación matemática (trabajo inédito). 

-Establecer la dificultad de tránsito total sumando los valores obtenidos en cada tramo de tránsito 
o punto de medición que se sucedan desde la entrada usada en la prehistoria hasta el sector de la 
cueva que nos interese.

Pudieron existir diferentes vías de tránsito en cada cueva, no siempre identificables a través de los 
depósitos arqueológicos. No obstante, partimos de la premisa que se transitaron las de acceso me-
nos complicado. En caso de que hubiera dos accesos diferentes a un punto, ambos con evidencias 
indicándonos el paso prehistórico, realizaremos el análisis en todos los casos posibles.
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3.- MATERIALES: LA CUEVA DE ATXURRA (BERRIATUA, BIZKAIA)

El escenario elegido para poner en práctica esta metodología ha sido la cueva de Atxurra (Be-
rriatua, Bizkaia), yacimiento prehistórico conocido desde 1929 (BARANDIARAN, 1961; FERNÁNDEZ, 
1985) y en cuyo interior se ha descubierto en 2015 un conjunto parietal con más de 70 figuras anima-
les grabadas y pintadas de cronología magdaleniense reciente (GARATE et al., 2016b). 

La cavidad se sitúa en las calizas arrecifales del Aptiense-Albiense que afloran en el municipio 
vizcaíno de Berriatua (norte de la Península Ibérica). Se trata de un sistema que se desarrolla en dos 
niveles horizontales, el inferior denominado como cueva de Armiña, y el superior denominado Atxurra. 
Las bocas de entrada se ubican sobre el margen derecho del arroyo Zulueta (afluente del Lea). La 
entrada de Armiña está a 26 m sobre el cauce actual del rio, y fue abierta con motivo de las obras de 
construcción de la carretera entre Markina y Lekeitio en 1881. El resultado de los sondeos realizados 
cerca de la entrada de Armiña, indican que esta estuvo clausurada durante el Paleolítico Superior 
(GARATE et al., 2016a). La entrada de Atxurra (la boca natural empleada por las sociedades prehis-
tóricas para acceder al sistema) está a 35 m sobre el cauce del arroyo, y se abre a un pequeño ves-
tíbulo donde existe un yacimiento de hábitat (GARATE et al., 2014; GARATE et al., 2015). Existen dos 
puntos de unión entre ambos niveles, estando una de ellas situada a escasos metros del yacimiento 
de hábitat del nivel superior (Atxurra) y la otra al final del piso inferior (en el punto donde comienza 
el sector decorado). Según la topografía de la cueva realizada por el grupo espeleológico ADES en 
2011, el sistema Atxurra-Armiña tiene 1.045 m de desarrollo (comunicación personal).

El ejemplo de Atxurra resulta idóneo para nuestro propósito por una serie de razones:
• Se trata de un conjunto de arte parietal con un acceso complicado: Las figuras se encuentran en 

un tramo de galería principal que se desarrolla a una distancia de entre 186 metros y 366 metros 
desde la boca de acceso prehistórico. Además, el arte se encuentra situado en una serie de repi-
sas que implican realizar escaladas o el uso de cuerdas de seguridad.

• Existe un contexto arqueológico asociado al arte parietal: En los sectores decorados se han halla-
do más de medio millar de restos de carbón, además de una lámpara de arenisca, puntos de ilu-
minación fija y utillaje lítico (buriles, láminas, etc.) empleados probablemente para la iluminación y 
confección de las figuras parietales. Esto nos permite conocer las zonas que fueron frecuentadas 
por los grupos prehistóricos, y los puntos de acceso que utilizaron para acceder al arte.

Figura 1. Los diferentes puntos de 
medición posibles, y las medidas a 
tomar en cada una (1= más de 50 
cm de anchura; 2= menos de 50 cm 
de anchura; 3= galería desfondada; 
4= ascensión mediante escalada; 
5= repisa). En el cuadrado de arriba 
a la izquierda, se señalan los pará-
metros que se han de calcular de un 
punto de medición a otro. En caso 
de duda, cuantos más puntos de 
medición establezcamos, más pre-
ciso será el resultado obtenido..
Figure 1. The different possible 
measurement points, and the mea-
surements to be taken in each one 
(1 = more than 50 cm wide, 2 = less 
than 50 cm wide, 3 = gallery without 
fond, 4 =ascend by climbing, 5 = 
cornice). In the square on the top 
left, there are indicated the parame-
ters to be calculated from one me-
asurement point to another one. In 
case of doubt, if we establish more 
measurement points, we will have a 
more precise result.
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• Se ha realizado un estudio geomorfológico de la cavidad: Los primeros resultados de las mismas 
nos han permitido conocer los procesos de sedimentación y/o erosión ocurridas en el sistema, 
antes y después de la entrada de los y las artistas magdalenienses. 

• Existe un modelo 3D de Atxurra. Realizado por la empresa Gim-Geomatics mediante Laser Scan-
ner Terrestre 3d Faro® Photon 120. Esto ha permitido poder trabajar a distancia, algo a tener en 
cuenta en los estudios que afectan a un medio tan frágil y dinámico como es el endokarst y evi-
tando poner en peligro un patrimonio cultural tan delicado como es el arte rupestre. 
Para comprobar la validez del método hemos comparado la accesibilidad a dos sectores diferen-

tes con arte parietal y elementos arqueológicos en superficie, el sector C o “Alcoba de los Zarpazos” 
y el sector J o “Repisa de los Caballos”.

4.- RESULTADOS: COMPARACIÓN ENTRE DOS SECTORES DECORADOS

4.1. Recreación del paisaje subterráneo

Los procesos acaecidos durante la evolución de una cavidad se registran en unidades geomor-
fológicas y sedimentarias. En este trabajo se han levantado secciones topográficas a lo largo de la 
cavidad, y en ellas se han identificado diferentes unidades geomorfológicas y sedimentológicas. A 
partir de ello se establece una estratigrafía relativa de los procesos. La cueva se ha dividido en tres 
partes, y se ha reconstruido una sección tipo para cada una de ellas (Fig. 2): 1) el interior de Atxurra; 
2) el exterior de Atxurra; 3) la cueva de Armiña.

En función de la disposición de las unidades descritas se ha construido una estratigrafía rela-
tiva para cada parte que muestra las distintas fases de formación de la cueva (Fig. 2). En ellas se 
observan varias fases de sedimentación y erosión, que han formado unidades aloestratigráficas. 
Estas unidades son frecuentes en las cavidades del Margen Cantábrico, y reflejan la respuesta de la 
dinámica geológica de la cueva respecto a los cambios paleoambientales del entorno (ARANBURU 
et al., 2015).

De todas las fases observadas en el sistema, las modificaciones acaecidas desde la intrusión 
de los grupos magdalenienses se deben a la 3ª fase de sedimentación detrítica que alberga el yaci-
miento arqueológico y la formación de espeleotemas de la 4ª generación, formando el suelo actual 
en algunas partes de la cueva (Fig. 3). Las figuras parietales fueron realizadas en muchas ocasiones 
empleando como suelo a la 3ª generación de espeleotemas, y como lienzo la 2ª generación de es-
peleotemas.

Figura 2. Interpretación estratigráfica del sistema. a) interior de Atxurra; b) exterior de Atxurra; c) cueva de Armiña. Se han indicado mediante flechas rojas 
las unidades posteriores al Magdaleniense reciente.
Figure 2. Stratigraphical interpretation of the system. a) interior of Atxurra; b) outer side of Atxurra; c) Armiña cave. The posterior units to the recent Magda-
lenian have been indicated by red arrows.
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Las observaciones realizadas en la cavidad se han visto reforzadas por las dataciones de U/Th 
obtenidas de los procesos de sedimentación. Por ejemplo, gracias al estudio hemos podido deter-
minar qué paso emplearon los grupos prehistóricos para acceder al sector C o “Alcoba de los Zar-
pazos”: El acceso empleado es el mismo que el de hoy en día (una complicada escalada), ya que el 
paso posible que la uniría con el sector D, la “Sala de los Bisontes”, ya estaba clausurada mediante 
formaciones de 3ª generación (datación U/Th calibrada de la muestra ATX-5: 27.766±4.498 BP1).

Desafortunadamente, los primeros 75 metros de galería de la cueva se encuentran cubiertas por 
una costra de la 4ª generación de espeleotemas, datadas mediante U/Th en fechas muy recientes 
(Datación U/Th calibrada de la muestra ATX-10: 686±570 BP). A falta de la realización de sondeos, 
que determinen a qué altura se situaría el nivel de paso durante el Magdaleniense, no hemos incluido 
este tramo en las mediciones de nuestro trabajo, limitándonos a la zona decorada de la cavidad.

4.2. Toma de datos métricos

Primero, se ha delineado el camino empleado por las sociedades prehistóricas para acceder a 
cada uno de los sectores con arte escogidos (Fig. 6). El estudio geomorfológico ha determinado que 
los cambios acaecidos en los sectores decorados son mínimos: las capas de fases detríticas de 3ª 
generación sobre el piso de la cueva, y las formaciones de 4ª generación apenas han modificado los 
accesos a las zonas seleccionadas. Los elementos del contexto arqueológico hallados, así como la 
ubicación de las muestras de arte, han ayudado a proyectar este itinerario, sobre el que se han esta-
blecido los puntos de medición (P.M.). 

Posteriormente, se han caracterizado morfológicamente todos los puntos de medición (P.M.) dis-
puestos sobre el sector estudiado, tomado sus medidas y el calculado su resultado obtenido aplican-
do la ecuación matemática correspondiente a cada uno de ellos. Las mediciones han sido realizadas 
sobre el modelo 3D generado por la empresa Gim-Geomatics, mediante los software Meshlab © y 
Blender © (Fig. 4). Posteriormente, los P.M. han sido trazados sobre una planimetría (Fig. 6).

Figura 3. Planta del sistema (sobre la topografía de Gim-Geomatics), modificado para indicar las unidades geomorfológicas y sedimentarias estudiadas.
Figure 3. Plan of the system (made over the Gim-Geomatics´s topography), modified to indicate the studied geomorphological and sedimentary units.

1 Las dataciones de U-Th en espeleotemas han sido realizados en los laboratorios de la Universidad de Xi’an Jiaotong.
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4.3. Cómputo por sectores

Los valores de dificultad de acceso se han obtenido realizando las sumas de todos los resultados 
obtenidos en los P.M. hasta cada objetivo. Como se observa en la planimetría (Fig. 6), ambos caminos 
de acceso parten de un itinerario común (PM1-PM5), que se separa posteriormente en dos ramas: 
Zarpazos 1-Zarpazos 10 para acceder al sector C, y PM6-PM37 para acceder al final del sector J.

La suma de los resultados son los siguientes:

Figura 4. Mediciones del acceso al sector C (a) y sector J (b), realizadas mediante el software Blender©.
Figure 4. Measurements of the access to sector C (a) and sector J (b), made using the Blender © software.

SECTOR DISTANCIA RES-
PECTO A LA BOCA

VALOR DE 
DIFICULTAD DESCRIPCIÓN DEL ITINERARIO

Sector C o 
“Alcoba de los 

Zarpazos”
216,3 metros 345,39

El tránsito parte de una galería horizontal ancha y gran altura, para llegar hasta una 
grieta en la pared que facilita la subida a una repisa. Esta escalada (2 metros) se realiza 
en oposición, o colocando una escalera en este punto. Posteriormente hay que cruzar 
una peligrosa cornisa en rampa, con cordaje de seguridad, y después de un último paso 
de 2 metros de longitud, totalmente expuestos a una caída de 6 metros, se alcanza el 
sector C.

Sector J o 
“Repisa de los 

Caballos”
329,31 metros 269,87

Después de pasar por delante del inicio de la subida al sector C, el camino continúa por 
una galería sin grandes dificultades durante unos 50 metros. En este punto, un estre-
chamiento de la misma obliga realizar una pequeña escalada y cruzar un tramo de 10 
metros desfondado sobre un paso sifonante. Después de este punto, la galería continua 
durante 100 metros hasta llegar al pie pequeño tramo de 2 metros, ayudado de apoyos, 
y cruzar la repisa.

Tabla 1. Comparación de las dificultades de acceso al sector C y al sector J.
Table 1. Comparison of the access difficulties to sector C and sector J.

5.- DISCUSIÓN

Como observamos, a pesar de que la distancia respecto a la boca sea mayor en el caso del sector J, el 
acceso al sector C presenta un valor de dificultad acumulada mayor (345,39 frente a 269,87). Esto se debe 
a que los últimos 9 metros de acceso al sector C suponen una escalada a 6 metros de altura del suelo.

En cuanto al acceso al sector J, los mayores valores de dificultad se registran en un tramo in-
termedio (PM11-PM19), en el cual existe un paso desfondado, y la propia repisa en la que se ubica 
(PM30-PM37), cuyo tránsito presenta riesgos de caída (Fig. 5).

Los valores de tramos individuales más altos obtenidos en Atxurra aparecen en los puntos de 
medición “Zarpazos 10” (201,89) y PM37 (141,03). El primero se trata del paso más complicado y 
peligroso de la cueva (el último paso de acceso al sector C: un tramo de escalada sobre una colada 
sin apoyos y con un peligro de caída de 6 metros) (Figs. 7 y 8). El segundo se trata de un tramo de 
repisa a unos 3 metros de altura, pero con una anchura de tan solo 31 cm.

Los valores más bajos se registran en las galerías horizontales de techo alto, cuyo tránsito no 
presenta mayores dificultades que la propia iluminación.
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Figura 5. Mapa de valores de difi-
cultad obtenido mediante el software 
Q-GIS©, señalando las zonas de ac-
ceso más complicado.
Figure 5. Map of difficulty values 
obtained using the Q-GIS © softwa-
re, showing the most complicated 
access areas.

Figura 6. Planta del sector analizado, indicando las zo-
nas arqueológicas y detallando los tramos de acceso a 
los sectores C y J.
Figure 6. Plan of the analyzed sector, indicating the ar-
chaeological areas and detailing the access sections to 
sectors C and J.
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Figura 7. Fotografías de los tramos de tránsito más difíciles: “Zarpazos 9”.
Figure 7. Photographs of the most difficult transit sections: “Zarpazos 9”.

Figura 8. Fotografías de los tramos de tránsito más difíciles: “PM 37”.
Figure 8. Photographs of the most difficult transit sections: “PM 37”
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6.- CONCLUSIONES

En este trabajo demostramos cómo es posible contabilizar las alteraciones ocurridas en el espa-
cio subterráneo durante el momento en el que fue frecuentado en la prehistoria (en nuestro caso el 
Magdaleniense), para posteriormente comparar cuantitativamente la accesibilidad de dos sectores 
arqueológicos diferentes de la cavidad, aplicando las mismas reglas de medición y obteniendo valo-
res de dificultad distintos. El estudio lo hemos realizado en la cueva decorada de Atxurra (Berriatua, 
Bizkaia). Previo a este trabajo, fue necesario el diseño de una metodología que nos permitiera esta-
blecer unos parámetros cuantifcables para evaluar la dificultad de acceso a los diferentes sectores 
con restos arqueológicos de una cueva en su periodo de frecuentación prehistórica basándose en 
una serie de parámetros morfológicos y motrices. Previo a cada caso, se deben realizar estudios geo-
morfológicos para cerciorarnos de conocer los cambios que hayan ocurrido en las cavidades desde 
la intrusión de los grupos humanos prehistóricos.

Establecer los mismos criterios de medición en diferentes cuevas nos permitirá confeccionar en 
el futuro una base de datos común, y poder establecer comparativas. Gracias a esto podremos iden-
tificar patrones comunes en la selección de los espacios decorados más inaccesibles y profundos, y 
comparar la producción gráfica y actividades desarrolladas con respecto a espacios de acceso más 
sencillo por si pudieran existir patrones distintos. Al mismo tiempo, conoceremos la exploración y pro-
gresión espeleológica de los grupos prehistóricos en las profundidades de las cavernas, pudiendo 
cuestionar las posibles soluciones o mecanismos que ingeniaron para tal fin.
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